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11 C8ilB8MC!SN FBISCO SEITÍflCl TIENE StIS MICES EN U 80C1 tienen un ' ' sentido valeroso, de 
las cuaks se deduce que tanto un país 
como el otro se muestran dispuestos a 
cerrar el paso a las ambiciones impe* 
riaks de los dos megalómanos que 
amenazan llevar al mundo a una espan­
tosa catástrofe.

Ahora bien: tales posiciotKS es ne­
cesario mantenertas y, sobre todo, llc- 

I varias mniedlatamente a la actuaihtad 
j práctica y eficaz que es la única que

■.. H j  M I . j  . . . . .  ' puede pesar en el áahno de los dos dic-
Cíoiial ha Uegado fioaimente a produ- , rritonos bajo la domiuaclóu de los i»aí- T .  o. . j  .,v .^ , •• , , í  j  ,. H4~. wu nc tu* i «  .fa jores totalitarios. SI las-declaracio-
cirse la reacciwi de defensa a  que des- ses totalitarios. España fue la excep-

Islas palal̂ ras de Ciiamberlaln paeden 
la deíeocléo de la marciia 

del íascisio baela la gaerra
Parece que eu el aiabiente iut«rna-,do; sucesivamente fueron cayendo te.

P áU B H ü S S E F d & R IA N ^ g .V  Z n

de fiace tantos m am  estábamos espe- iciun honrosa que se lanzo ̂ eroicameo-
te a la defensa de su libertad y ds su 
indepentk<:cio. Y contra España so ha , 
canalizado duiaato más da traínta me. . 
ses el odio iPl lascÍ8.no racional a  in- -

cando. Las amenazas y las intempe­
rancias del fascismo hau llegado inchi- 
so a desbordar la paciencia y

• • . . • d e
Ciiamberlaín, que ha creído llegado ei | ternactonal y .se han dirigido a sus hi-
inoaieiito de hacer declaraciones en las 
que se pone daramente de manifiesto 
la volinitad de reabtencia de los países 
democráticos. Inglaterra y Francia, 
aiiimadas quizás por el ejemplo ds los 
Estados L'nklos, se muestran firme­
mente unidas, dispuestos a cerrar el 
poso .si fascismo y a mantener integra- 
menie todas sus posiciones actuales. Y 
toiule que decimos posiciones actuaS'^, 
porque sou muchas ya tas poskior.e.r 
<|ue han abandonado sin molestarse si­
quiera en iutentar defenderinb.

Ese lengaije que emplean actual­
mente ios gobernantes de Francia y de 
Inglaterra es el qao JetHcran haber em. 
picado desde hace mucho tiempo; qui­
zás si así lo hobteran hecho, hubieran 
editado que se produjeran aconteci­
mientos de enorme trascendencia y de 
ind'.idable peligro para la causa de la 
libertad de todos los proletarios y aun 
de todos los hombres simplemente li­
berales del mundo.

lies hechas últimamente por Chamber- 
lain y Daladier se limitan a simples de- 
claraciobes de tipo ideológico, no res­
paldadas por la seguridad de una ac- 
cióa inmediata y eficaz, nada habrá 
conseguido adelantar la causa de la de­
mocracia y de la libertad. Ahora bien, 
si por el contrario nos encontramos an­
te una simple declaración platónica 
más que añadir a  las muchas ya real!- 

el fascismo y, sobre todo, es tal la ame- ' zadas, nada habremos adelantado. El 
naza que el fascismo representa para ' fascismo continuará su camino de pro- 
el mundo entero y más concretamente ■ vocaciones, y la humanidad entera se 
para Inglaterra y Francia, que los go- ' encontrará amenazada y jiñ  la posíbl- 
bernantee de estos dos países te han üdad de verse un día sometida a la más 
decidido a hacer declaraciones que con- espantosa de las tiranías.
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jos leales los más tremendo^ ataques, 
las ofensivas más brutales.

Eu la actualidad han sido tantos los 
crímenes y los atropellos cometidos por

Los antifascistas españoles no tenem os 
más causa que la  común a  iodos nosotros

liurante la guerra se ha mauiíesta- i 
do rotundamente el espíritu vivo de to- 

Si tales palabras se hubieran promu»- ; da nuestra historia de pueblo en lucha 
dado hace unos cuantos años, es segu- casi co n stan te^ r su independencia y  por

su hbertad. España, gcograticaniente,ro que el fjtscispto no detentaría en la 
actualidad las excelentes posiciones que 
en el transcurso de ese lapso de tiem­
po ha logrado conquistar. Si se hubie­
ra empleado a tiempo td  energía, es 
muy posible, más aún, es «eguro, que 
Austria seguiría siendo ¡ndependiente, 
que Checoslovaquia no se hubiera vis­
to desmembrada y que la guerra esfEa- 
ríóta, o no hubiera llegado a  eslailar, o 
hubiera durado únicamonte breves se­
manas. Si tai actitud enérgica se hu- 
bicra adoptado a tiempo, se hubiera 
evitado la muerte de millones de se­
res, y se hubiera garantizado la liber­
tad a muchos más millones de proleta­
rios de diversos países. Pero tal acti­
tud no se produjo a  tiempo. Por todos 
partes se percibí»] únicamente temo­
res y vacilaciones, dudas de todas cla­
ses, ÍRcertidurabres y, es doloroso, tse- 
mendas claudicaciones. El fascismo, 
apoyándose en sus propias ambiciones 
por una porte y en el temor de los de­
más, se lanzó a la conquista del mun-

se encuentra en el cruce de los más im­
portantes caminos, y  todas las corrien­
tes ideológicas, todas las apétencias te-

que luchamos por nosotros uúsmos y  
que nuestra voluntad, si puede coinci­
dir coji alguna otra, no se somete a 
ninguna, ni siquiera admite influencias 
que puedan desviarla de su objetivo 
principal.

Ludíamos por cuenta propia, sin

rritorialesT los impulsos de todas ‘I?"*'  *  \ r  o m  /«»« o Ii-i« « i  a  p  í» »bt**»
civilizaciones han entrado aquí en pug­
na a través de los siglos.

En no importa qué circunstancias.

otros mismos, y  en cualquier situación, 
en no iraporta'qué circunstancias hare­
mos lo que tengamos por conveniente,

según puede comprobarse volviendo la ; .  ̂ i nr ® i i ,- . r  . , • imas alto en el Mundo que el de nue’’ -vista a! pasado mas remoto, por la in- . . ^
dependen^cia y  por la lib e rU d ^ n  teni- i ^- »  T t  tramada liasta el presente y  geuerosa- tlo que luchar los españoles. Luchamos . . .  . ‘ r  ®. ‘  ^  j .  , mente dispuesta a seguir lecunuanclo
hoy por lo misino, y  a nadie le couce-  ̂ ^ , *
A  í .  ■  1 • - nuestro .suelo,demos, ni con amenazas de enemigo, ni ,
con palmaditas de amistad, ni en nom- i Hemos querido bbertad e indepen. 
bre de una cosa, ni en nombre de otra, | denria absolutas para luchar contra los 
mediatización alguna, reducción de rebeldes indígenas y  los fascistas ex- 
nuestros derechos soberanos. ¡tranjeros. Como aún. dura Ja lucha, co-

Esto es para nosotros algo más que ' durará tanto como sea preciso, 
un motivo de orgullo. H a sido, es y  se-¡quedemos seguir siendo íntegramente 
rá una razón vital y  «terna de nuestro , libres e independientes. Todos los an­
pueblo. En les circunstancias actuales, :tifascistas unidos, cualesquiera que 
la independencia absoluta de todos los | sean los trances en que nos encontre- 
aatifascistas españoles, su libertad in- j mos, pase 4o que pase y  ocurra lo que 
tegraJ deben sentirse en cada corazón | ocurra, la suerte de cada uno será la 
y  han de levantar su bandera a la ma- ¡ suerte de todos: pero ni más ni menos 
yor altura. A l cabo de más de dos años ' que la nuestra -porque nos batimos por 
y  medio de sufrir incomprensiones, de ! propia voluntad, en defensa precia y 
ver egoísmos y  de denunciar ínjusti-jsin deber nada a nadie, absolutamente 
cías, podemos decir de cara al Mundo 'a  n'

El p resen te es más 
difícil y lleno de o b li­
gaciones individua­
l e s  y c o l e c t i v a s  

que e l pasado
En “ Fragua Social”  se publica una 

carta del secretario del Comité Nacio­
nal de la C. I .̂ T., Mariano IL V áz­
quez, enviada desde la zona catalana en 
los últimos reductos de nuestra viril 
resistencia.

Dice en ella que no debe haber [Pesi­
mistas ni timoratos, ni se pueden tole­
rar. Ilenicfs perdido una gi'an batalla 
en la guerra que sostenemos; pero per­
der una batalla no es perder la gue­
rra. Hay que considerar el presente, 
más difícil y  lleno de obligaciones indi­
viduales y  colectivas que el pasado; pe­
ro de ninguna manera despejado de [»o- 
sibilidadcs futuras. Un retroceso ori­
ginado por el enorme Tiesnivcl de ma­
terial, un tropezón, un decaimiento cir- 
cnnsíancial, s e ' ha producido en los 
campos de Cataluña; pero el enemigo 
no lia vencido. Los invasores tienen 
que seguir conquistando palmo pal­
mo el territorio que anibicionaii, a cos­
ta de abundantísimas perdidas. Hoy, 
más que nunca, es precisa mantener la 
fe en la excelencia de nuestra causa y. 
multiplicar el entusiasmo. E l enemigo 
gasta sus posibilidades dcscaradameiu 
te en la misma proporción en que p ier-, 
de terreno en el área intemacionaL 
Iloy, más que nunca, tenemos que man­
tener en tensión la moral combativa 

•de los combatientes y productores y 
aumentar el nh'el de la predisposición 
al sacrificio. Necesitamos una rcta- 

.guai'dia sólidamente unida.
No nos lian vencido,, ni nos vencerán. 

No regateemos ningún esfuerzo, no 
discutamos peqfieñeces. Desterremos 
toda pretensión de ventajismos parti­
distas. E l triunfo será nuestro si sabe­
mos merecerlo y conquistarlo. Firmes 
cada cual en su puesto. Que no se re­
pita lo de Barcelona, que se cierra., 
desde ahora, esa etapa de nuestra gue­
rra. Hagamos de Valencia una fortale­
za inatacable.

Ditaluña, que ayudó a Levante, com­
bate hoy por la c.ausa genera! de Es­
paña, y si se perdiese, a seguir luchan­
do con toda la dureza de nuestra raza. 
Es demasiado lo que en esta guerra s€ 
ventila p a n  qüe remmcictuos a la lu­
dia, que sería renunciar a la victoria.

i Españoles!
I Combatientes!
IArriba los corazones!

“MSmiA Ifl
Ayuntamiento de Madrid
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E l p u e b lo  ha re s p e ta d o  Descontento y mi- 
l a s  o b r a s  d e  A r t e  seria en Ansírla

r (

Lo más paradójico de aaestra g’Ut-
rni es que ei fascismo ha com etido_
comete—  ios n » s bárbaros crimenes ca 
nuestra patria en nombre de la civiB- 
zacióii. En los primeros tirti;pos de la 
sublevación militar, org^aiiUa^ pt»- el 
fascismo de dentro y  fuera de Hapaúa.

za la heroica gallardía de ios lioinbrea 
del pudilo que. doaaüvHio la metralla 
de h e  botsbes y  h e  Qamas dd  inceodio, 
se aplfcaroíj a salvar h s  «Aras de arte 
cuya custodia les había sido eticomen. 
dada. >

¿£>« qué lado está la civilúación; de
los traidores arttaroh esa bandera a cuál k  barbarie? En h  siropie expos*- 
los marro v.rnLrv, i «í « 4 .  «i ci6 n de f .te  hícbo w  impHcHa la res-los cuatro vientos: «rao, ai más ai me­
nos que los Salvadores de la cfviliza- 
ciúft occidental, .y Franco una e^iecie 
de Santiago apóstol, con ¡a diferencia 
que éste echó a los moros de nuestro 
suelo, y  el caudillo det movimiento "na- 
cioiialiita!' los ha traído.

rcro  el equívoco duró poco tiempo: 
el que, tardó en conocerse la verdad de 
los licches, que fksmcntlan las patra­
ñas dc.'.nueslros eneoiigot. .Así lo re­
conocieron la.s concienciís honradas 
del Mundo, (]ucdando el engallo para 
aquellos que los llevaban en sus pro­
pios ojos, q u e eii honor de la verdad, 
no son pocos.

Una de esas pati añas íu¿ que el puc-. 
Lio, inculto, no respetaba las cd>ras de 
arle, y  que ¡«Hgrnba ei tesoro inmen­
so <|uc durante siglos se había ido acu- 
miile.iido.cii Museos y  palacios. E! ías- 
ci.sino necesitaba para sus especulacio­
nes ¡iitcrnccionales, presentar a este 
piu-hliT, al que qifcría avasallar, con to­
llas las que le hiciesen acr'‘Pdor

s líí aeiitud saiva.jra
‘‘Los vkncses *c vaa desengañando j íí«BÍDtHFrá j/ F rB O C lü , S6 

en sus ilusiones respecto al régimen u n o m i i a  n f? A  nA lícfi-n . I, , -* 
hitleriano. L a maaipulación monetaria, U llO  P B liy fO a  ’ <J fc ü íí*

el ' lerenda inieruaeiflnai
reducidas ya  a  la miseria bajo ios ü o-'- tardía, puesto que dcl>i«i maintcs- 
biernos de Dolifus y  Sdiuschti'gg. , tarse en tal semkio hace vcintiian .os 

_Los lai.OOO toldados y  los 25,6oü le-iBiofies, implica un renacimíenl*. n, la
‘>*",rn<5uenc,a y dU respeto uuo m e,.ven 

llegado _de Alemama, constituyen un ^ '

' jcl:'<|".7r, • IV -I r-:traii-a la
jcr:i . ,  . ■

rnriv i.vi ; i|: !. 11 i ... :m :u.iu, liei'to; 
pero su incultura era el resultado deí 
régimen de opresión y  privilegio al que 
estaba sometido, y  ello no podía ser un 
mal achacable a él, sino a qnienea lo go- 
Iwrnaron.y explotaron. Sin embargo, 
pese a esa incultura, cuando se vió olJi- 
gaflo a lanzarse a  la calle defen­
der su existencia libre, su intuición y 
su sensibilidad le llevaron a céfmportár- 
EP ciignamente anta las manifestacio­
nes artísticas de una civilización que 
le negaba el conocimiento y  el disfrute 
de ellas. E! respeto que demostró ante 
las creaciones del espíritu, que son el 
expolíente de la civilización, gí era co­
sa suya: serlimiento espontáneo de su 
naturaleza. Y  fué fácil encauzar ese 
sentimiento; con lo cual este pueblo, 
al que a diario acusaban las •‘ radios”  
fascistas de todo el Mundo de destruir 
el tesoro artístico de España, se con­
virtió en el mejor custodin v con“crva- J 
dor de esc tesoro.

•Aquí no ha habido mas nuemiiartos 
y  destructores qtie los fascista», dfsdt 
el día 18 de julio de 1936, en que pro­
dujeron el incendio... Sería interitiÍMa- 
ble la lista de monumentos .irqritecfó- 
nicos y  obras de arte destruidos por las 
bombas de sus aviones criipinates, que 
llevan más de dos a&os y  medio sem­
brando lá dcstrucciÓB y  U muerte ea 
nuestra patria; pero hay ua ea»o ceo- 
creto quedos resume a todos y que los 
simboliza magníftesToente: el dcl pa­
lacio de Liria, de Madrid. Se prc^hí*- 
4Ío, el ex duque de Alba, era precÍM- 
mente uno de los encargados de pn>- 
palar por el Mando, desde su otra pa­
tria — ¿es que tiene alguna?— , Ingh- 
terra, la leyenda de desprestigio del 
pueblo español. Y  era esc mismo pue­
blo el que. mientras un aristócrata que 
presumía de -ser la flor y  nata de la 
cultura traicionaba sus tradiciones má.s 
puras, ese mismo pueblo traicionado y  
caJuniiiiado. decimos, se encargaba de 
ctxidar amorosamente los tesoros ar­
tísticos de su palacio de Liria. Y  ítté 
su dueño, el propio ex duque de Att«, 
quien un día ordenó a los aviones del 
crimen que vinieran a bombardear sa 
palacio. Ese gesto descubría, con nie- 
Tídiana claridad. la naturaleza de este 
aristócrata, que es, por otra parte, la 
naturaleza del fascisrao. qae cuando no ■ 
domina y  esclaviza, destruye, inceniHá 
y iv7tn. .Ante fu criminal hif.*nte se aif̂

puesta.
H oy un telegrama de Ginebra nos 

dice que las obras de arte españolas 
puésta.s a saTvo de los bombardeos rea­
lizados ;^ r  la aviación italogennana, 
serán allí Oevadas en trenes especiales 
y  puesUs bajo la custodia deLsecreta- serio peiígio para Hitler en Austria. ' w-.uw rai.we ireme a .as auiuv.Ta-
rki general d- la Sociedad de Nació- csptrábaii cargos de funciona- L1 retroces.., ti engaño, rl.-a.-n-
ne». i r̂ios, que no han recibido.  ̂ líicio inútil, por no decir r.>ntr:.-,.ii.iiu-

Es aquí, en nuestro suek., donde descontento general ha traído co -iceu te  a los efectos que s.» ptr-ijj.u. .r.n 
nuestro p e b lo  se d c^ te  por oros gran- n»« consecueticia la tonnáción de un en Taris j  Londres ai tsaiu-ioi. i.,u  ., s

Partitío iiaii austríaco clandestino, ,
identificado con ei programa de H it ' ' totaluarios, parece que co-
1er, pero que emnbate la colonización '  ̂ nKihucar.se. OMa mvu.nte
prusiana y  exige que los puestos de i pasa se perfila esta actitud, ■ -’u

des ideales de la Humanidad, que ya 
no son, para las instituciones democrá­
ticas, otra cosa que palabras sonoras 
«.scritas con mayúscula. Y  es'nucstro 
pueblo quien ha saKado y cuidado, has­
ta el momento, las obra.s de a iic  que
ahora se llevan a Ginebra. E l solo he- prcatas ckttidestinas han sido «lescu-

ihincionarios sean reservados a los aus­
tríacos-v no a lo.s alemanes. Dos im-

clio de que esas obras lleguen a la So­
ciedad lie Naciones es una prueba' de 
cómo ha procedido nuestro pueblo, de 
su verdadera caHura, de su espiritua­
lidad.,. Es, en fin una prueba más de 
la justicia qive le asiste en la lucha.

biertas y  secuestradas por la Gestapo. 
Pero, no obstante, los manifiesto.s y 
los diarios clandestinos eontinúan dis­
tribuyéndose en Viena y en t^flo vJ país 
.•m.stríaco.

' A :

trazos más íigoroícs y finn-s. 
cia no pnefk transigir mas; ha sid-j ne­
cesario que los Pirineos .se pusicr:.., al 
alcance de h  «lano de Jtaiiñ y .Ai. 'i.a- 
nia ■ para ipn- «e-Jic-
ckniriÉ ios pobticos íraiice.'rF. higl.tie­
rra también lia rontvibiiído ti qu'- ,mi- 

Se calcula en uno? 29.000 los jicc.fos to ai Sena se adoptara ceta iu 'i ’ u'i -. 'I- 
judíos, entre 60.00) presos políti- ' 

icos; en unos 2a 000 d  numero de an-
tfguas nazis que combaten la coloniza- ■ . , , ’

[ción de Anctria por los alemancF. |vmiere de doiule M.iicre, acarr.-.iM la 
j El C()rresponsal vicnés del '‘ Daily i tooperarinii absoluta e inmetiiar; d )a , 
Tclegraph”  "dkc.que los iiiJíns han re- ¡Gran tíretaña, ’J'odos estos h'Vho.- m"i 

[cibklo orden de abandonar inmediata- í decisivos sí no retroceden los poli: ‘üs
.mente todos los pisos cuvns wnian.ts i . i -• , •  i.j  , « »T tiancoiiii,.c-,’ - dvianuo^e cmbínica; -.i
.dan a la calle. N« se ve nmgun judio I ® ,
en k  cune, excepto durante, k s  fardes. 'pacu.cadora , .. ,.t

jqtic solen rápidamente de sa.s vfvien- que se agarrarían Italia y Alen'., na
da? rara respirar un poco de aire li- , como a su tabla de salvación. E 'fe  ;>cli-

'bre.”

ibferli) de

! T E  O F I C I A L  D E G U E D P Á

EJER CITO  DE T IE R R A .-F R E N T E  D E  C A T A L O S A .-E n  cumplí-

Ígro vieni tómbkh; desde l.umUes ,,t.r 
decisión de Clianibcik.u, \u .iiie - s'e 

jRO ai.aiidona su p.aciii.sino 
I a base de una inlc.iigencia eni’ . las 
jgriiudís potencias. Ls Conícci-i— •; u- 
, v a sa l de la paz, supcraHúii de nii 
|i.nión dé “ los C u u ro ", iilta qiu •• m- 
|Ca abandona el primer ministro b. .á- 
Inko, puede implicar otro poligro, .--.1.1 
I la m illa fe de lUilia y Aleinanb, i'; re- 
jjo  al de la “ no intervenciór’ ’

I A  este respecto, recordamos qne los

mieato de crtltujes dretadan por •! mando nucstraa fuerzas «e ref^egan lenta- de mía luinoría paríame ta-
„ fia tan importante como es k  Fedr-va-

tncDlc y sin dejar do combatir, con orden ahaohito, MlvRMtlo toUinl«>te^ sus Clon Republicana, se pronunciaron ,e«
«feeth-os y  materiki. contra de una Coiiforenck» iuternacio-

„  . . . .  nal. suponiendo que a ésta licvarian sus
en  ras denus irsnt^s, sin Hoticiaa de úiterés. i • ¡Ipreícnsioiies irrcileiitistas y  colon-; les

Alemania p  Italia, y, natnrabneíiti- se­
rían las. piitencias ricas o las sseumk- 
rias con. buenos patrinonio' col-'iiia- 
k’F, las «lu# se verían en trance de 'enet 
que pacai su fniina correspc-ndiei ic a 
k  paz, tran.FÍgiondo con k s  preten^ic- 
ne« de los dkladoreF.

A V IACIO N .—Ademúc de w  constentc «ccMn aohre las Ifneas y  refaguar- 

<Ba del freiilc catefán, h  aviación enemiga efectué, durante la jírnada de 

Say. des agresisnes contra loa poMados marítimos de Valencia, etra sobre 

Sagunto. que también f v é  bombardeado ayer tarde, y  dos ntils ccmra ei re- 

cMfo urbano de Cartagena y  Alcoy, .A consecuencia de estas agresiones re­

sultaron algunas víctimas entre la poblackiii civil.

Huyase de este peligró, .  ̂ . «JH 

y  aprovéchese la a>.'.iáí! re.ic- 
ción ikieiisivít operada en tLoidn fe, 
para acabar con el cl/antaif itaioger- 
niano.
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lia censura
;
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